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GRUPO 1 DE IMPORTANCIA MEDICA

Serpientes que muerden 
frecuentemente y estan asociadas 

con envenenamientos graves y 
potencialmente mortales

(Bothrops asper)
Mordeduras, venenos y serpientes venenosas de Colombia

Muy confiable: La información recopilada sobre esta especie es sólida y está respaldada por múltiples estudios científicos publi-
cados, incluyendo aquellos realizados en poblaciones colombianas.

Detalle de: Cabeza, cuerpo y cola.

1. �Síntomas 
de envenenamiento

El envenenamiento causado por Bothrops asper puede provocar síntomas locales y sistémicos de acuerdo con su grado 
de gravedad [1,2]. El envenenamiento leve se asocia con signos locales como sensación de ardor y escozor, equimosis 
(moretones), dolor leve en el sitio de la mordedura, edema (hinchazón) que afecta un segmento de la extremidad 
mordida (p. ej., pierna, antebrazo), con un aumento en su circunferencia menor a 4 cm, comparada con el miembro no 
mordido. No presenta sangrado en el sitio de la mordedura ni se observan alteraciones hemodinámicas (cambios en el 
flujo sanguíneo), hematuria (sangre en la orina), insuficiencia renal o hipotensión (tensión arterial baja), sin embargo, en 
algunos casos puede haber alteraciones en la coagulación, pero solo es detectable por exámenes de laboratorio [1,3,4].

En los casos de envenenamientos moderados se presenta edema que afecta dos segmentos de la extremidad mordida 
(p. ej.; pie y pierna), con un aumento mayor de 4 cm en la circunferencia, con respecto a la extremidad no mordida 
[1,5]. Se produce hemorragia o sangrado en el sitio de la mordedura, así como formación de ampollas en algunos casos. 
Dentro de los síntomas sistémicos se presenta sangre incoagulable, hematuria, gingivorragia (sangrado en las encías) o 
sangrado en heridas recientes. Sin embargo, no se observa alteración hemodinámica, insuficiencia renal o hipotensión 
[1,5].

Finalmente, en el envenenamiento grave, el edema se extiende más allá del miembro mordido (p. ej., desde la mano 
hasta el pecho); se observa sangrado en el sitio de la mordedura, así como necrosis (muerte celular irreparable) y 
aumento de la presión dentro los compartimentos musculares (síndrome compartimental). Dentro de los síntomas 
sistémicos se observa, sangre incoagulable, alteraciones hemodinámicas, hematuria, insuficiencia renal o hipotensión, 
además de signos que ponen en peligro la vida, como hemorragia cerebral o falla multisistémica [1,3].

Pueden ocurrir complicaciones clínicas durante los envenenamientos moderados y graves. Se han reportan infecciones 
de tejidos blandos (p. ej., celulitis, abscesos), fascitis (inflamación del tejido conectivo que rodea los músculos, vasos 
sanguíneos o vísceras), insuficiencia renal aguda, hipertensión (tensión arterial elevada), aumento en los niveles de 
potasio en sangre y trastornos electrolíticos que comprometen el equilibrio ácido-base del cuerpo (p. ej., acidosis 
metabólica). Otras complicaciones se relacionan con procesos inflamatorios e infecciosos en tejidos profundos como 
articulaciones y huesos (p. ej., artritis, osteomielitis), y en algunos envenenamientos por B. asper puede ocurrir una 
respuesta inflamatoria sistémica intensa que se complica con sepsis, inflamación pulmonar o meningitis.[1].

Autores: Teddy Angarita-Sierra.

Citación: Angarita-Sierra T. Serpientes 
que muerden frecuentemente y están 
asociadas con envenenamientos 
graves y potencialmente mortales: 
Talla X, peloegato (Bothrops asper). 
En el libro: Mordeduras, venenos y 
serpientes venenosas de Colombia 
Angarita-Sierra, T., Ruiz-Gómez, F.J, 
Eds.; Instituto Nacional de Salud: 
Bogotá D.C., Colombia, 2024.

DOI: 10.33610/882741mmgulg

Derechos de autor: © 2024 por 
los autores. Publicación de 
acceso abierto bajo los términos y 
condiciones de la licencia Creative 
Commons Attribution (CC BY-NC-
ND 4.0) (http://creativecommons.
org/licenses/by/4.0/).

Ilustraciones por:
Oscar A. Ramírez Ruiz 

Mapa y modelo espacial realizado 
por: Carlos A. Bravo-Vega

Revisores:
William Lamar
Juan José Torres-Ramírez
Ariadna Rodríguez-Vargas



2. �Tratamiento 
y cuidado de la mordedura

3. �Capacidad 
de envenenamiento

4. �Identificación

Los envenenamientos causados por B. asper se convierten en una carrera contra el tiempo, y los retrasos en el inicio del tratamiento médico y aplicación de antiofídicos 
conllevan a consecuencias que amenazan la vida del paciente. En caso de sufrir una mordedura causada por B. asper, los primeros auxilios deben limitarse a tranquilizar 
al accidentado, realizar lavado en el lugar de la mordedura con abundante agua y jabón inmediatamente en la zona de la mordedura, inmovilizar la extremidad afectada 
y realizar el traslado rápido del paciente al hospital. Los tratamientos tradicionales o prácticas no médicas realizados por chamanes y curanderos han demostrado ser 
inadecuados para combatir el envenenamiento causado por esta especie [1,3,6]. Recomendamos encarecidamente evitar estas prácticas, ya que retrasan el tratamiento 
oportuno y adecuado para el paciente, así como la aplicación del antiofídico, el cual reducirá las complicaciones clínicas y posibles secuelas.

La terapia con antiofídico para combatir el envenenamiento causado por B. asper debe ajustarse a las manifestaciones clínicas del paciente y las recomendaciones 
del fabricante [1]. Una vez confirmado el envenenamiento su gravedad se puede clasificar como leve, moderado o grave. En casos de envenenamientos leves se 
recomiendan 2 viales de antiofídico polivalente del Instituto Nacional de Salud (INS) o 4 viales de antiofídico polivalente de Probiol o Bioclon; para casos moderados 
se recomienda aplicar 4 viales del INS u 8 viales de Probiol o Bioclon, y en casos graves se debe emplear 6 viales del INS o 12 viales de Probiol o Bioclon [7,8]. Sin 
embargo, esta dosificación puede variar a discreción y criterio del médico tratante. 

En Colombia, Bothrops asper es una de las serpientes venenosas más peligrosas 
y pertenece al género que causa alrededor del 67% de los accidentes ofídicos 
en el país cada año [2,9]. La alta capacidad de envenenamiento de B. asper se 
debe a una combinación de factores: (1) su gran abundancia en ecosistemas 
de tierras bajas, (2) su notable adaptación a hábitats transformados, lo que 
incrementa los encuentros entre humanos y serpientes, (3) el enorme volumen 
de veneno que puede inyectar con su mordedura, (4) su amplia capacidad 
de mordida, ya que puede abrir su mandíbula hasta 170° para maximizar su 
agarre durante la mordedura; y (5) su eficiente camuflaje [10–12]. Este último 
rasgo dificulta su detección, haciendo que las personas la perturben, toquen 
o pisen de forma accidental, provocando una mordedura como respuesta 
defensiva [10–12]. Sin embargo, cuando la serpiente se siente amenazada, 
algunas huyen, otras emiten un comportamiento de «advertencia» moviendo 
la cola contra la hojarasca, o atacan directamente realizando mordeduras 
secas (sin inyección de veneno) como comportamiento disuasivo [13].

Esta serpiente puede ser fácilmente reconocida por su cabeza lanceolada o 
de forma triangular sin un hocico prominente o elevado (hocico no-prognato), 
fosetas termoreceptoras ubicadas entre las fosas nasales y los ojos, superficie 
dorsal de la cabeza generalmente homogénea color marrón oscuro a marrón 
rojizo oscuro, una banda postocular oscura que se extiende desde la parte 
posterior del ojo hasta la comisura de la boca, cubriendo ligeramente 1 a 
2 escamas supralabiales más posteriores; y escamas dorsales del cuerpo 
quilladas [14].

A pesar de la alta variabilidad en la coloración del cuerpo, B. asper puede ser 
identificada por un patrón dorsal de 14–28 marcas pálidas en forma de X sobre 
un fondo dorsal de color marrón claro, gris, oliva o amarillo pálido [13,14]. En 
Colombia, las especies más similares que comparten hábitat y distribución 
son B. punctatus y Bothrocophias colombianus. Sin embargo, estas especies 
se pueden distinguir de B. asper por tener una superficie dorsal de la cabeza 
con manchas, rayas o motas sobre un fondo marrón claro o amarillo pálido; 
manchas o motas trapezoidales de color marrón oscuro dispuestas de 
manera que forman cuadrados en el dorso del cuerpo, una cola prensil en  
B. punctatus [15]; y escamas dorsales fuertemente quilladas (tuberculadas) en 
B. colombianus. [15], 



5. �Distribución
En Colombia, B. asper está ampliamente distribuida a lo largo de la región 
transandina, habitando la costa Pacífica (Isla Gorgona y el continente), las 
ecorregiones del Caribe y los valles interandinos del Cauca-Magdalena, 
así como la ecorregión andina hasta los 1800 m de altitud (Figura 1). Esta 
serpiente tiene registros en al menos 15 de los 16 departamentos de la región 
transandina. Es una especie común en las comunidades serpientes de las 
tierras bajas colombianas [14,16]. El área potencial de distribución de B. asper 
en Colombia es 494.085 km2 (Figura 1).

 Figura 1. Distribución geográfica de Bothrops asper en Colombia y su modelo de idonei-
dad de hábitat. Basado en variables bioclimáticas, el modelo de idoneidad de hábitat predice 
la distribución potencial de la especie en Colombia, identificando zonas con condiciones 
ambientales adecuadas o inadecuadas para su presencia en el territorio. Los valores cerca-
nos a 1 indican condiciones ambientales óptimas (alta probabilidad de presencia), mientras 
que los valores cercanos a 0 señalan condiciones inadecuadas (ausencia probable).

6. Historia natural
Frecuente o Común. Esta serpiente es abundante en las tierras bajas colombianas tanto en áreas transformadas como conservadas del Chocó y el Caribe, así como 
en los valles interandinos de los ríos Cauca y Magdalena. Se encuentra particularmente en áreas donde sus presas son abundantes, como en las madrigueras de 
mamíferos, arroyos, ciénagas, plantaciones de palma de aceite o montones de desechos en los patios de las casas [13,17,18]. Sin embargo, su abundancia disminuye 
a lo largo del gradiente de elevación en las cordilleras andinas, siendo menos frecuente en los bosques andinos fríos y prístinos [11,13,14]. En su mayoría, esta especie 
puede considerarse terrestre, aunque los juveniles y neonatos se pueden encontrar en ramas a una altura de 2-3,5 m [16]. 

Bothrops asper habita una amplia variedad de hábitats, desde las selvas lluviosas chocoanas y los bosques siempreverdes de los principales ríos andinos, hasta 
los bosques xerofíticos de la costa caribeña. Especialmente, esta serpiente prefiere hábitats con alta humedad (>75% de humedad relativa) [11]. Sin embargo, las 
poblaciones de bosques xerofíticos están asociadas con bosques ribereños, estanques artificiales o bordes de caminos con vegetación secundaria [16,19]. Además, los 
hábitats transformados por actividades humanas, tanto en ecosistemas secos como húmedos, proporcionan buenos microhábitats que son utilizados frecuentemente 
por B. asper, como objetos caídos en pastizales, montones de hojas de palma o techos de palma, árboles podados, montones de desechos, y huecos entre el suelo y 
las casas, etc. [18,20]. 

El período de actividad de B. asper es principalmente crepuscular o nocturno, según las condiciones térmicas del entorno o la estación del año (seco o lluvioso) [11,21]. 
Durante el día, esta serpiente descansa cerca de los refugios de sus presas o en sitios de emboscada nocturna, pasando días o semanas inactiva o inmóvil [21]. Por 
lo tanto, B. asper utiliza tácticas de espera y emboscada para cazar a sus presas. Sin embargo, cuando se mueve, la serpiente pasa un promedio de 37 minutos en 
movimiento, aunque se mueve menos durante las noches frías [21]. Actualmente, no existen estudios biológicos espaciales, de alimentación o reproducción para las 
poblaciones colombianas, en consecuencia, la mayoría de los datos sobre la historia natural de esta especie reportados aquí se han obtenido de poblaciones de Costa 
Rica y Ecuador. Por lo tanto, es urgente realizar un estudio integral de estos rasgos, así como de la ecología de la especie en poblaciones colombianas.

La dieta de B. asper es amplia e incluye una gran diversidad de tipos de presas que varían de acuerdo con el desarrollo y crecimiento (ontogenia) de la serpiente. 
Los roedores, aves y anuros componen los principales elementos dietarios para los adultos; los lagartos, serpientes y ranas son importantes para los juveniles; los 
artrópodos, pequeños lagartos (p. ej., lagartos género Anolis; y geckos del género Gonatodes) y ranas son consumidos por los neonatos [11,14,20]. La toxicidad del 
veneno de está serpiente está asociada con el cambio ontogenético y dietario de los individuos, mostrando mayores actividades letales, hemorrágicas y coagulantes en 
neonatos y juveniles que en los adultos [12]. Además, se han reportado comportamientos carroñeros o necrófagos como estrategia alimentación ocasional en algunos 
ejemplares de Costa Rica. Los principales depredadores de B. asper incluyen mamíferos (p. ej., jabalíes, zorrillos, coatíes y mapaches), aves (p. ej., halcones, y gallinas), 
serpientes (p. ej., la mussurana Clelia clelia y las serpientes arroyeras Drymarchon corais y D. melanurus), y artrópodos (p. ej., cangrejos, arañas y ciempiés), siendo 
estos últimos los que principalmente se alimentan de los juveniles y neonatos de B. asper. 

Bothrops asper es una serpiente vivípara, las hembras pueden parir de 5 a 86 crías por camada (en poblaciones de Costa Rica) [11]. En las poblaciones colombianas, 
el tamaño de la camada varía de 5 a 42 crías. Estos informes provienen de serpientes en cautiverio, que después de ser capturadas en la naturaleza dieron a luz a 
crías en el serpentario del INS (ver Capítulo 8). Los ciclos reproductivos en B. asper han mostrado una amplia variación, en la que la madurez, el almacenamiento 
de grasa, el desarrollo de las gónadas, el cortejo y los nacimientos varían según las condiciones climáticas en poblaciones costarricenses (regiones del Pacífico y del 
Caribe) [22]. Dada la amplia distribución de B. asper a través de la región transandina y su gran diversidad ecosistémica, se espera una amplia variabilidad en los ciclos 
reproductivos en las poblaciones colombianas [23]. Durante los cortejos de B. asper no se han reportado comportamientos de combate entre machos; sin embargo, 
no es raro encontrar hembras con varios machos durante la temporada de apareamiento [11].



9. �Nombre 
científico y comunes

Su nombre científico proviene de la raíz griega Bothros «pozo, fosa» y ops «cara, rostro», haciendo referencia las fosetas termoreceptoras (órgano de detección de calor 
ubicado entre las narinas y los ojos), y de la raíz latina asper (áspero o rugoso), que probablemente hace alusión a la textura quillada de su piel en la superficie dorsal 
del cuerpo [14,26]. Dado que B. asper es una de las serpientes más importantes desde el punto de vista de la salud pública, así como un elemento importante del 
folclor de las comunidades indígenas y rurales, esta especie tiene numerosos nombres comunes. Los más frecuentes en Colombia son «talla equis», «cuatro narices», 
«equis», «pelogato», «boquidorada», «mapaná», «veinticuatro», «cabeza de candado» [4,14,16].

Tabla 1: Resumen rasgos biológicos, venómicos, epidemiodológicos y médicos importantes
                                                          


TOXICIDAD Y ACTIVIDAD BIOLÓGICA PERFIL DEL VENENO RASGOS BIOLÓGICOS GENERALES

LD50 (μg/ratón): 76,9 (42,9–133,1 μg) Proteolítico: Sí Longitud total (cm):  66,2 (16–192)  66,2 (11–169)

MCD (μg/mL): 0,88 (0,011–5,40 μg) Neurotóxico: No Peso (g):  144 (3–2052,8)  208,6 (11–2200)

MDD (μg/ratón): 4,98 (0,48–25,31 μg) Miotóxico: Sí Reproducción: Vivípara

MED (μg/ratón): 0,89 (0,23–2,30 μg) Hemotóxico: Sí Dieta: Insectos, ranas, lagartijas, roedores

MHD (μg/ratón): 3,33 (0,30–6,89 μg) -
Distribución: Pacífico, Caribe, Valles interandinos de 
las cuencas del río Cauca y Magdalena hasta 1800 m de 
altitud, presente en la isla Gorgona

PERFIL PROTEÓMICO DEL VENENO

PLA2: 31,29% SVSP: 3,89% SVMP: 33,17% NGF: Desconocido

CRISP: 1,45% CTL: 8,54% DIS: 3,27% KUN: Desconocido

BPPs: 5,5% VEFG: Desconocido 3FTx: Desconocido

Crotoxina: No Crotamina: No LAAO: 3,0%

PRINCIPALES SÍNTOMAS DE ENVENENAMIENTO RIESGO DE MORDEDURA GRAVEDAD DEL ENVENENAMIENTO

Hemorragia: Sí Equimosis: Sí Mordeduras por año: 
2.317 Leve: 56,9%

Náuseas: Sí Hematemesis: Sí

Hipotensión: Sí Flictenas: Sí Mordeduras anuales 
cada 1.000 personas: 
Desconocido

Moderado: 35,0%
Edema: Sí Vómito: No

Coagulopatía: Sí Diarrea: No Secuelas causadas por año: 
Desconocido Grave: 8,10%

Sialorrea: No Dolor local: Sí

Hematuria: Sí Necrosis: Sí Muertes anuales: 
DesconocidoFalla renal: Sí

 Muy confiable: La información recopilada sobre esta especie es sólida y está respaldada por múltiples estudios científicos publicados, incluyendo aquellos realizados 
en poblaciones colombianas. LD50: dosis letal media; MCD: dosis mínima coagulante; MDD: dosis mínima defibrinante; DEM: dosis mínima edematizante; DHM: dosis mínima 
hemolítica; PLA2: fosfolipasas A2; SVSP: proteasas de serina; SVMP: metaloproteinasas; NGF: factor de crecimiento; nervioso; CRISP: proteína secretora rica en cisteína, CTL: 
lectina tipo C/lectina-like, DIS: desintegrinas; KUN: péptidos tipo Kunitz; BPPs: péptidos potenciadores de bradiquinina; VEFG: factor de crecimiento endotelial vascular; 3FTx: 
toxinas de tres dedos; LAAO: L-aminoácido oxidasas.

7. �Avistamientos en 
la naturaleza, áreas 
rurales o periurbanas

8. Conservación

Bothrops asper pude observarse durante la noche o el crepúsculo a lo largo 
de senderos, caminos y bordes de bosques secundarios y quebradas. Durante 
el día, esta serpiente se esconde bajo objetos caídos en los patios traseros 
de las casas, piedras o troncos caídos en los bosques y pastizales, así como 
en montones de hojas y desechos. 

Preocupación menor. La amplia distribución de B. asper en la región 
transandina de Colombia y en las tierras bajas neotropicales desde México 
hasta el noroeste de Perú, así como su alta abundancia tanto en hábitats 
transformados como conservados dentro de su rango de distribución, indica 
que esta serpiente no enfrenta amenazas significativas de extinción inmediata 
[16,18]. Sin embargo, la matanza deliberada de serpientes por trabajadores del 
campo y la pérdida de hábitat son las principales amenazas de extinción que 
enfrentan las poblaciones de B. asper [18,24]. Esta especie no está incluida 
en la resolución 1912 de 2017 del Ministerio de Ambiente de Colombia [25]. 
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